
108 

cutn¡>'.írniento á la Real (' 5J r.•l 1 e¡ rn:- s~ concedi3 la 
erecc1on de la Iglesia 1fa la Co'lgre,•:1°iM•. como Vir~ 
r_ef, el mismo que como Arzobi'.·po b h,bi ,1 ánt~s so• 
l1c1tado. Dió en efeltt> S. Ed. d pcqe nl Real Dts• 
pa_cho, y con ésto se trnró h1~:;:;o de cnr:e~z:ir la fá· · 
~uca _de una pequeña SaJa para 91:e s rvir<e de kle• 
s1a mientras ha~ia propnrcion de hacer un Temo!o 

0

mas 
grande y mas capaz. Pero cor.:o 91 ic~a c¡11e lo 

0

que so· 
braba_de adoves, que en nú;riero d~ cinco mil se habían 
recogido de l11nosna, fal.~ba de r•ales para la manu• 
fi-tiura y resto d~ m:i1eri1lcs y alhajJs nec-.,arias para, 
ce ebrar con moder~da dt-_er.cia los d:vinos oficios fue-
r l 1~ · · ' ,,n as a:.1ccmncs y rk:;consuelo, n11s que medianos 
h, st? que serenándolos iJ liberalidad siemrre lo«l:,le del 
C?p1tan D. Jua1 Cabal1ero de Medina primoQ'éniw Be• 
nefaflor de la \' rn. Cong:egac¡on de rAaria 

0

Sa
0

ntísima de 
Guadalupe, le d,inó qlli;;i~ntos pest•s p:ira que se prin
cipiase la ubra. No ignoraba és¡o el Capitan D. Juan 
C~bal!ero y Ocio, Hij,> muy dígr.o suyo, que en esta 
ocas1<~n se ha!Jo.ba ausente de esn Ciudad su Patria 
dcsdctrndo de la fortuna mientras la emuladon y el en2 
cono la~rJban en él una ídta perfetlí;ima de !os anti• 
gu?s. Heroes, y así remi,íú á la Congregacion otros, 
qum1entos ~ ·sos para lo mismo: coa és10 foé la limos• 
na tan sufi_c1~nte y la fabrica tan modera<l,1, que abrién
d~se l_os. c1m1en:us el Ju e ves primero de Febrero de 
mil se1sc1ent'.1s s~t;nta y qélJtro, efl S')bs trece serna· 
n~s. ,se acabo l~ -~ala para que sirviese de lg!esii, ben· 
dtclendose f _d1c1en:lose en ella la primera Misa el dia 
de la FeEt111dad de la Santa Cruz que foé Jueves 
trc:s de Mayo del mismo año. ' 

. . 
r;~ cAPÍTUL0~:1v. 

1 ~ j "' ·-1:~ 

Ábrense los cimientos para una 1 Iglesia sun
tuosa: perficiónase con admirables rircunstan
cias á e,xpensas de la liberalidad de D. Juan 
Caballero y Ocio, Clérigo Presbítero; y se re
fiere un singular prodigio que precede á su 

dedicacion. 

Instaba el Dr. D. Antonio de Cárdenas y Sainar, yá 
en este tiempo meritísímo Gohernador general de este 
Arzobispado, en que se abrieserr los cimiestos de la 
futura Iglesia, y como las cartas se didgi,rn al Br. D. 
Lucas Guerrero, nada omiso éste en el servicio ob
sequioso de su Señora, habiendo precedido la promesa 
magnífica de Joseph de Bayas Delgado, Maestro muy 
insigne de Arquiteduri>, como Jo publica la simetría 
ajustada de la fábrica de nuestra Congregacion, de que 
habiendo quien les costease la· Iglesia, él serviría gra• 
ciosamente á los Congregantes con el diseño y direc
cion de la obra , acudió á él pidié:1r;lo!e cncarecida
n1ente se dignase de echar cordeles para qt1e sdi:1la
d,>s los cimientos se principiase In obra. Pero como 
qu:era que nadie mejor que este insigne y fammo Ar
quitetto sabía el costo tao grande que hJbia de ten~r 
la fábrica, rehusaba con prudencia la aceleracion in
tempestiva qlle prerendia el Br. D. Lncas Guerrero, 
porque veía no había m~dfos algunos para empe1.arse; 
mas convencido de la ímporn:nidall piadosa de los que 
le instaban que cump,iese su promesa, rnpuesto que 
para la prosecucion de la cbra C$taba abierta la boHa 
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de la providencia de Dios, en qtJien esperaban aque. 
llos virtuosos y vene rabies Sacerdotes, hizo el cfücño 
y pianta, no con la magnificencia que ~speraban de su 
grande inEtruccion, sino con la moderacwn que le per
suadieron los pocos medios que había para la obra; 
y 110 a¡(rlidaódo ésto al . Br. D. Lucas Guerrero, fué 
1al la n.,!ntia ele srs ir,,irnci;,s y iúplic2t, qt:e ¡::ara 
Lr,·u e e, el/as la trazó C< n cruccrp y des torres, Y. 

en l•'Ús ws parres g, ande, desa/;ogada y hermos~; 
Abr ·c1or se les cimien,tos c.oo lo. que rnbró de la li• 
mosra de los mil pesos, causando csra de1erminaci011 
en la Ciudad di verses efcélos: unos solicitaron ante D, 
Fernando de Santos y Guevara, Alcalde mayor d~ 
ella, que estorbase e ·a empresa; pero repeliéndoles el 
Escrito, por constarlc había licencia de la Reyna par4 
ello ~e puso perpetuo silencio á su peticion importuna: 
otrds se reían de vn ccmrnzar una obra, que en su 
conce.pto no podrían acabar, gaizás teniendo presente· 
aquella sentencia del Evangelio (56), en que sujeta 
al escarnio á los que dan principio á alguna obra, 
guando están imposibilitados de proseguirla. . . 

En este ínterin murió el Dr. D. Antonio de 
Cárdenas y Salazar, coluna firmísima del estado Cle
rical, prnmovedor insigne de estos piadosos intentos, 
y á quien wdos miraban en esta ocasion como al norte 
mas fixo de sus esperanzas; con <'Uyo funesto suceso 
quedaron éstas solo vinculadas en la piadosísima Vír
gen Maria, en cuyo obsequio sufrían con tan inviéta 
paciencia esta multimd de· trabajos y de afanes. So
brado motivo era éste para que sin atender á los ar-. 
bitrios humanos, que ordina~iamente se desvanecen ca-

(56) _Luc. cap. 14, v. ~3/ 

Ú Ir 

. d mayor necesidad 1( c,1ose• 
lu:os en las ocas10nes e que estriban) única-. • de (o terreno en ,,. 

1 cü.nc1a precisa fi . lo qu" nunca ,a ta, • · la con anza en -
mente se pusiese . ' ue con s □avicild y blan-
que es la eterna Sab1du_na,dq I coso• Bastantemente 

• 1 secucwn e as ~· dura dispone a pro , s• hizo pues ad ver-
nos manifiesta el suceso qu~ als1 p;ovide~cia Divina el 

, · cargo tomo a · , 
timos gua□ a su 1 . ibilidad que entonces f¡ •,· en todo a 1mpos . 
que se ac1'.1tara , la erfeccion que admiramos 
se ~mprend1:i,. llega □cl~ a p aseguraba la confianza) 
(sin mas medws que os que se te prevenía perpe
el suntuosísimo Templo en ~u7a Soberana Vírgen Ma
tua morada y trono a~gus~~ ~abian de sacrificade sus 
ria de Guadalupe, Y e lq la tctnura dt sus afee
Capellanes en devoto ho ocausto 

tuosos corazones. d d ést~ el Sábado primero . 
Llegód deJsp~es d e m\~ <~iscientoi' sétent:i y cinco, 

dla:·del .mes . e umo es lim~imas se determinó poner 
en que recogidas alguna . . tos Era entónces Pre-

'ed d los c1m1en • . 
la primera pi ra e_ d,. Castro y con la mayor 
feéto el Lic. Don Dt;g'0 ·bÍ con;idando á las Per
solemnidad que _I; ~ue pos~oe, S~culares, de mas su
sonas, así Edes,~s.w::~s c_o h'zo esta fiincion como lo 
posicion en 1~ C1uda , se ' bserva□do el an_riguo es
dispone el Ritual :Romano~:daUas de oro y plata, Y 
tilo de poner monedas Y l· inscripcion siguiente, que 
en una lámina de broncdel ªae la ami,rüedad 'venera
. . d n algo el mo, e o º ,.. , . . 
1m11an o e D Cá .1 de Sigüenza y \,Xong?~ª· 
ble, dispuso el Dr. · '',1°

5 
de plomo ·e.inbebida en 

todo lo qual. en una c~xud :iento se remitió á la 
la primera piedra del ~n · ª ·thm~ de Ja piedad de 
posteridad, como recuer O gr., ' , 
aquellos tiempos. 
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D. O. M. 
Ex auBoritme Mqriannre 

Hispaniarum Regime, 
Caroli H. Filii cb:iriss. ad Imperium regendum, 

' ' Arrnis obstantibus, 
Nondum acciti vigilanr;ssim~ Curatricis, 

Fuodarrenta h.e~ Basilicre 
In honorcm Beatiss, í'írgín'. Marire de Guadalupe 

- Colleétitia conshuendre 
Prcsbyteri Sxculares Queretani, 

Perpetuitatem precantes, 
Operosa dcvotione posuerunt, , 
Kalend. Jun. Ann. Jubihei 

M. DCLXXV. . 
Archiepiscop. Mexicannm, & Pro-Regale munus gerente 

. Fr. Pajo de Rivera Eoriquez, 
Ordin. Ert'mit. Div. August. 

Pío, R digios. Sapicntis. Patre Pa11i:e amaotissimo. 
Nisi Domfous cedificaverit domurn, in vanum 

laboraverunt, qui cedifica11t eam, 
l , Psalm. 1 2 6. ver s. 1. 

Desde este punto corrió la obra con tanto es• 
pacio y tenuidad, que su adelantamiento pareció algo 
mas .que nada, con bastante dolor de los que foterve
nian en ella, y con demasiada risa de los que lacen
suraba!l. Pero como corría la fábrica por cuema de la 
providencia Divina, dispuso ésta que á doce de Di
ciembre de mil seiscientos setenta y cinco entrase por 
Prefetto de la Venerable Congregacion . Don Nicolas 
Caballero y Ocio, Presbítero Hijo del' Capitan Don 
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Juan Cabailero de Mdina, que yá en esta ocasion era 
difunto, el qua! esti::n:ibdo ,con la memoria de la pa • 
tcraa piec!Jd, abricndu las manos de su munificencia 
cerró los cimientos y !eva,1tó todo el muro de la Igle
sia, en tal almea, qt:e se pudieron asentar sus prime
ras basas. Gastóse en ésto ¡,Jdr¡ el año de su Prefec
tura, y terminada ésta cesó wmbien la obra. 

Yá e11 esrn 0casio:i estaba r de asiento en esta 
Ciudad su Al¡zuacil mayor D. Juan C¡¡bailero y Ocio, 
á quien tenia Dios reser_vada la gloria de ser el Salo
moa pacífico que erigiese á su Purísima Madre el au
gusto Trono donde se habian de ap)audir y glorifi
car sus excelencias: y moviéndole el dié:támen con sua
ves insinu.aciones, obtuvo el que teniendo por conseje• 
ros á su fervor y devocion determinase echar sobre 
sus hombros tan grande y costosa carga. Propuso su 
intento á la Venerable Congregacion, la que retornó 
tan magnífica liberalidad con agradecimientos y sumi, 
siones: y sin que interviniese demora alguna, convo
cando de todas partes oficiales diestrísimos, fabricando 
hornos para que la cal no faltase, ocupando á sus cria
dos domésticos en las tareas, y aprontando con manos 
pródigas inmensidades de pesos, comenzó la obra 
(ántes prolixa y tardía en sus movimientos) á volar 
con los mas rápidos y maravillosos progresos. 

No quiso, á la verdad, la benignísima Reyna 
de los Cielos diferir todo el premio de esta piedad para 
la eternidad del Empíreo, porque luego de contado ad
lllúió por su Capellan á este nobilísimo Caballero. 
¡Quién no admira la eficacia de las insinuaciones divi
na~, aún quando las sazona la suavidad de los me
dios ~ Hallábase entónces en la robustéz de la juven
tud mas florida, sin pasar de los treinta y un años, ma-
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aejando un gruesísimo caudal, pu Es daba racion cadí 
semana á mas de quinientos sirvientes que se ocupa
ban en 6US labranzas y Haciendas, generalmente aplau
dido y festejado de tódos por la agradable cortesanía
de sus magníficas acciones, temido de muchos por ta' 
entereza de su pundonor, triunfante yá de la fortuna· 
adversa á beneficios de su heroyca tolerancia, y asis
tido de la esperanza que Je brindaba á su estado se
gurísimas conveniencias; y preponderan~~ á todo ésto 
en la balanza de la razon el mayor serv1c10 de la Sao• 
tísimn VírQen de Guadalupe, quiso no solo sacrificarle 
su hacienci;, que distribuía sin límite, sino ofrecerle so 
libertad y _su estado en, holocausto _agradab_Ie. De~r
mi~óse á seguir el Cler1cato, y lo r:1;smo fue _resolverse 
á ello, que ccnseguirlo; pues hab1e~d_ole dispensado, 
por sus grandes méritos , los_ interst1c1_0s, . e~ soro :1 
tiempo de la Quaresma del ano de rn1I se1sctentos s.
tenla y siete, le confirió, los sagra~os Órdenes en fií 
Cfodad ' de I la Puebla su Jllnio. Obispo el Sr. Dr. D, 
Manuel Feroaodez de Santa Cruz y Sahagun, con lo 
que quedó yá con el título de Presbítero_ el que án
tes. lo 1enia de Capitao de lo[ao1etí1 Espanola y Al-
guacil mayor de. la _Ciudad de Querémro. , · 

El nueve/estado sirvió de ¡11enctrante estimulo 
para que no por falta de reales se interrumpi~se fa· 
comic.uaci.on de _la obra; y .para grangrar el t¡empo 
t,u'e : podri.¡ per'derse ínterir1 se fab. icaba fl ~ltar ma· 
yor; c¡rdenó , qd¿ el mismo Maestro Joseph dbe· R1yt5, 
no solo eminente en la A rquitetlura, sino wm 1cn muy 
instruit!o en ti Erisamblage, fuese construyénqolo, Y 
que en la CíiJdad de México se fuesen disponiendo otros. 
quatro Ccilatera!és, de que hablarémos _despues. Con. 
todo éstó en solos veinte meses de trabaJo, que se cutn• 

pi• fi d · rz i ier~n · por n~s e A bnl de mil seiscientos ochc,na
1 quedo en aprn,1d para dedicarse el nu vo T. J · 

C · · · D J 1 '- emp o. ens1:°!º : u~n C«haltcro pnsonalmente en la Corte 
de Mexico licencia para dio del Exmo é Ill , S 
A b. v· . mo. r. 

rzo ispo_ '~rrey, la que -concedió, entre otras, con las 
palabra~ Hgu1ént~s: " Atendiendo , al servicio y gloria 
"de Dws nuesc ro Señor y de su M<1dre Santísima y 
"al <;0 nsu~Jo de los fieles Christinnos; y para que ~as 
"se fervuncen en Ja devocion de nuestra Sefiora de 
"Guadalupe, f que se dedique dicha Iglesia, que así "s: le ha fab:icado en la Ciudad de Santiago de Que-
• retaco de este Arzobispado, por el di;:ho D. Juan 
• Caballero y Ocio Presbítero, despachamos la pre
: s.eo1e,. por la q~al y su_ tenor damos y. concedemos 

licencia para dicha dedicacion, y comision en bas-
• laote forma, la que de derecho se requiere y es ne-
• tesaria, al dicho Lic. D"on Juan Caballero y O . 
"p b' b CIO res i~ero, para que eodiga la dicha Iglesia de nues-: iª Seno~a de _Guadalupe , confor~e al Ceremoniaf 

0m,ano. Y as1mesmo concedemos licencia para que 
: ~º. dich,a Iglesia se pueda colocar y coloque el 5

30 
_ 

, lfs¡?1º Sacrau:iento en su Sagrario, trayéndole en pro-
• ces10n con dicha Imágen, y con toda decencia, co-
• Fº se_ acostumb~a, de !a Iglesia Parroquial de San· 
,n{ancisc? de d1eha C1_u?ad, poniendo por tesrimo
' o el di~ de su bend1c10n y dedicad;n, para que 
1 CD todo tiempo const_e • Y damos á dicho Lic. D. 
!~an Caballero y Ocio las gracias de la fábrica de 
«:ho Templo, y del zelo y cuidado con que ha 

!X~cu ado ·obra t2n del servicio de Díos nuestro Se
nor Y de su S rntLima Madre. " 

1 Destin?se para la dedicacion el dia doce de 
yo, y corneado la fama por las dilatadas Provin-
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cias de esta Nueva Espana , eswnu o os arn al 

tódos ara gozar de ta fiesta nada vulgar. __ de los mig• 
nífico/ aparatos y de los agradables rfgoc1.1os que p~ª , 
aquel dia estaban dispuestos y preparad.os. Inund~ 
con ésto la Ciudad con numeros~s a venidas d: foral· 
teros de toda clase de Personas: y quando se .1~aglM 
~ue era la curiosidad la que los trata, se adv1rtt6 _que 
Dios era quien los convocaba p~r~ hacerlos 1_est1g01 
de la complacencia con que adm111a el obsequio ~ 
se le hacia á su Madre. 

·Oxalá y nuestra omision en perpetuar la~ ni>-
. · a1 cosas arandes remitiéndolas en los escritoa 1 

ttcta! e .., ' • · 1 · d · · ra á ki 
las futuras edades , hubiera pnv1 eg1a o s1qu;e dék 

d. 0 
pºra ouc hoy no ignorasemos el ongen p\lh! ~agra , , , • 1 1 

C~uz Santísima que corona el cerril ~• que por a. 
oriental abri¡;a i<1 poblacion de Qu~retaro ! El port: 
sobrenatural d: estremec"rse .Y t_e?1_blar' espec1alm_en-

l \ r·e' ne<· e! pro&1 io admirab1hs1mo de crecer, SI 
os 1r ... º d rave· 

do de piedra ( cuyo color tira á rosa o, cuya g 
· · y cuyo olot e dad no es mucha, auflque es maciza, . p 

. ) y los muchos milagros de resuc1tar mu-r!CI 
suave , d y seme· 
sanar h~ridos, curar enfermtda es, y .otros mu á Id 
. lo admirable comenz·1ron a convocar 
Jan tes en - ' . . 6 • · meráo· 
Fieles, qne reconocidos á ¡¡¡ntos bsnc ic1_0~, y es ~ 
dese en su culto con fieHas anuas, fabr1ea '. on una at 
cente Ermita par.a que sirviese ~e c11sto~1a á_ ta_n 

. bl tesoro· la que por los anos de mil se1sc1ealf 
mira e , , ¡ , oco 1111 

uarenta estaba distante de las u limas casas P. • 
qde .... ..;,,os pasos aunque en el de mil sc1sc1e 

seffc1~ .. , , d b la 
óchent,i llegaban yá ést~s hasta don e esta a 

R. P. 

Débese á la diligencia y piados(simo z_elo 
Fr. Joseph Santoi, el que mediante i;:1elll~, 
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veiote mil pesos de limosnas, que caminando á pie por 
estas fragosas y dilatad.as Provincias, rec,,gió rn tiempo 
de doce años para la Santísima Cruz, pasara la pegulña 
Ermita á ser un muy agraciado Con vento y suntuosa 
Iglesia, en cuyo Altar principal se venera esta pre
ciosa Reliquia, en una caxa de plata con vidrieras, de 
la que cuidan los Religiosos del S. P. S. Francisco (57). 
Aunque el milagro de crecer siempre se h~bia adver
(ido continuo, el de t~mblar babia p~usado por muchos 
~ños, hasta que el Lunes seis de Mayo de mil seis~ 
cientos ochenta, en presencia del mismo P. Fr. Joseph 
Santos, Guardian que era entóoces de aquel Convento, 
~orno á las tres de la tarde comenzó á estremecerse 
con tan manifiestos movimirntos, que horrorizado el 
bqen Religioso, y pregonando el milagro, convocó al
~nas personas, en cuya presencia se repitieron tam
b)en los mismos movimientos. Se mandó echar á vista 
de ésto un general repique de campanas, con el que 
ocuri ieron al instante oumerosísimos concor,os de per
sor.a,, no solo del Pueblo, sino tambien del estado Ecle• 
sifoico y de la nobleza, que testificaron uoiforn¡es ha• 
ber visto conmoverse y temblar la Santísima Cruz re· 
p~1idas veces aquella tarde. 

Que hiciera Dios estas demostraciones en obse · 
guio amoroso de su Soberana Madre, es conseqüencia 
g9e debe dedoéir la piedad de las premisas evidentes 
del divino proceder; porque si á la presencia transi • 
toria de la A rea del Testamento, quando p~rr.grioaba 
por la soledad del Desierto, no solo se conm:ivió la 
tierra, sino que tambien temblaron les montes y los 

(57) De e,ta Santa Cruz y de e1te Convemo hablJ.mo, yá. con 
mas exte11sio11 en el cap. r. 

o 
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ollados para manifestar su regocijo (58): ent6nca, 
ue no de p3so, sino que de asienco venía a morar ea 

; a floridísima Ciudad de Querétaro la verda,i~ra Arca 
de la Alianza, que es la Sa~nda Vírg.:n Maria; too 
hábia d . d,,poner la p•ovidencia Divina el que e11-la 
prrnda ce su mayor cs1 imacinn, que es la Santa Cruz, 
se reconociese la complacencia que recibía p1r las nue• 
vas acridcn1ales glori ;; s de su Divina y S,ibcrana Ma
dre? l\o fué temblor, amigue así lo subscriban, el de 
la San1a Cn:z, sino cor,n,ocion alegre con que aún 
lo inse11~1ble , pretendía festtjar á la Inmaculada Reyua 

del U ni verso. 

En la digna pnnderacion de este portento, f 
en las prevenciones necesarias para el cabal lucimiento 
de la Dedicacion, que yá instaba, se pasaron lgs diaz, 
y se llegó el Sabado once de Mayo, en cuya 'niañana, 
pór la particular comision del Illmó. y Exmó~ .Señor 
Arzobispo, hizo la Beodicion de la nueva Igl~sia el 
Br, D. Juan Caballero y Ocio, conforme el estilo Y 
rubrícas del Ritual Romano, con asistencia de toda la 
Venerable Congregacion y de indecible concurso, di
rigiendo este religioso aéto el Br. Don Agustin de 
Carrion, Capellan de Coro y Maestro de Ceremonias 
de la Santa Iglesia Metropolitana de México. Termi· 
nada yá la Bendicion se admitió el Pueblo á lo ia• 
terior de la Iglesia , que estaba exhalando los mas 
fragrantes y delicios1Js olores, porque la tarde ántes, 
despues de haberla aseado y barrido con sus propias 
sagradas manos todos los Congregantes Sacerdotes 
( edificando al Pueblo con esta admirable accion), se 

( § 8) ,Lib. l. Reg. cap. 4. 

1 r 9 
re11ó ron agua. de azahar, que en doce botija~ ie-
oian yá prevenida. C b 

11 No permitió la .del'ocion ele D Juan a .3 ero 
Ocio que otro que él fuese el primero que 10110-

auxese el Santísimo Señor Sacramentado en el m:evo 
T ·mplo que acabab:s de consagrar a su y magestuoso t l\

1 
d 

loria y de dedicar á su Soberana · a re; Y coto 
fsto solo pndia conseguirlo con la ~otestad de su ua• 
cerdocio cerca de las once, que s~na la. hora en que 

. 'o• esta fiuncion rezó la Misa vottva de nues-se 1erm1n , b . . 
Ira SEñora, acompañado de Diác~~o y Su diacono,. y 
con una completa orquEsta de musica, que en co11~-

~- d 1 o' roano se estuvo tocando en toda ella. F1. 
pa,,,a e :-> , • d l d' d' · 
nalmente á las doce sano la plegaria e me_ 'º ia, 

desde entónces se continuó un general _repique cle 
~ampanas y un Estruendo rnido~o dt: clannes, at;ioo
les y chirimías; sirviendo. todo esto de alegre y gus. 
1 ' ºa'mbulo á la funuon de aquella tarde, que se o.o pr, 'd' . 
d~puso magestuos:mente grave y luc1 ism1a. 

CAPÍTULO V. 

Colócase el Santísimo Sarramellto en la nueva 
Iglesia , y se refiere la magestad de este 

lucidísimo afio. 

S , l•s qiia•rn do la ra:de quando saliendo erian como .. " , - . 
d I el 1 B D Ji·an Caballero v Oun, benc-e a ca,a e r. , • • , 

' · p ~ n Je ¡, Il•·srre y \ enerablc Ccngre~a-memo rereuo l •• -· . · 

don de Maria Santísima de Guadaiupe, c:ncne~ta y 
des Pre,bíteros Seculares, que cr:.n los que entonces 
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a e, mponian, con Sobrepellices y Bonetes, p:isaron ~ 
l <'"'Vt rto Parroquial de N. P. S. Francisco, de donlt: 
ha1'ia de salir la Procesion con el Divinísimo Señor 
Sacramentado, para que se colocase en el nuevo Teoi. 
plo. L!ev,.ban todos tan embarazados los ánimos eón 
lus alborozos del júbilo, que sin advertir faltaba quien 
los conduxese al lugar que pudieran tener, como otri 
qualquiera Comunidad, esperaron· en el compás del 
Llaustro á que dexando su Celda el M. R. P. Fr. 
Nicolas de Leon, Leétor Jubilado , y entónces Mi~ 
nistro Provin•cial de la Provincia de San Pedro y San 
Pablo de Mechoacán, á quien ·pertenece este Conven
to, Y, las suyas los restantes Religiosos, baxasen to, 
dos a la Iglesia, en donde sacando del Sagrario al 
Santísimo Sacramento, que se depositaba en una her• 
mo~a Custodia de plata sobredorada , y matizada de 
un gran número de piedras preciosas, que por dona• 
cion de , D.' Juan Caballero pertenecia á la Venerable 
Congregacion, dió principio la lucida Procesion, á que 
precedían una corpulenta Tara.sea, acompañada de Gi· 
gantes disformes , que p(lra este día se vistieron de 
nuevo, y muchas vistosas danzas que formó la devo
cion, así de los Naturales circunvecinos, ¡:orno de ios 
Mancebos hijos del lugar. Siguiéronse por sus anti• 
giiedades las devotas Cofradias que entónces. había eil 
esta Ciudad, cada una .con el Estandarte apropiado á 
su advocacion, causando · todas gra~de edificacion con 
su arreglo y compostura. No hubo ciertamente Ma
yordomos, Diputados, Ministros y Cofrades , que no 
asistiesen muy aseados y vestidos con decencia, lle
vando cada uno en las manos un grueso cirio de cera, 
los que llegaron al crecido número de trescientos y cichen· 
ta. Las Cofradias qúe salieron .eran las siguientes. 
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La de los Negros de San Benita de Palcrmo: 
las de San l\1colas de Tolentino, de la Sangre de 
Chri,to, de San Isidro Labrador y San Antonio de 
Padua; unas y otras de Indios Or, ,mies y Tarasc0s, 
fundadas en la Pdrwquial de San Francisco: la dd 
Trán~ito de nues1 ra Señora, fom1ada por los Mulatos· 
en el Convento Real de Santa Clara. Seguianse, ó · 
por mas ~migoas ó por mas calificadas, otra de San 
l\'icolas de Tolemino, fun dada en la Parroquia: la de 
la Santísima Trinidad en el Religioso Convento de 
San Antonio de los Descalzos: la de Jcsus Nazareno 
y de la Humildad y Paciencia de Christo, en el O~
servantísimo ConHnto de la Santa Cruz de los M1 • 
!agros: la de la San ta Veracruz: la del Santo Entierro 
de Christo: la del Santísimo Rosario de nuestra Se
ñora la Yú gen Maria: la del Santísimo Sacramento: 
todas de E spa f.oks, y muy devotas y,n umerosas. Ocu~ 
paba d úllimo lt,gar la fenerable Orden Tercera (!e 
N. P. S. Franci;ul, con circunspeéta compostura y SI· 

lcrciu: de ésta se seguía la C, uz de la Parroquia, é 
inmediatamente ti Clero de que se componía la Cnn
gregacion de nuestra Señora de Guadalupe, cuya lmá • 
geg soberana, de bulto y de partic□ lar escultura, iba 
en hombros de sus Capellanes y en unas primorosas 
andas, vestidas codas con rica tela, con fluecos y guar
niciones de oro, admirablemente adornadas con hermosa 
Variedad de flores de mano: llevaba en sus soberanas 
manos las llaves de su nuevo Templo para franquearle 
á su Divino 1-IiJo d lugar permanente de su a~istencia. 

Esta fué, á la verdad, la vez primera que se 
vió en esrn Ciudad preferían á la familia del 1Tice
Dios y p,loriosísimo Padre nuestro Señor San Pedro, 
no solo las de los Patriarcas, síno la de los Herma· 
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nos Hcspitalarios de San Hipblito, pu~s luep-o feguian 
éstos y las Religiosisimas Comun íchides del Seráfia, 
Padre Su1 Francisco de los tres Conventos, de la Re• 
gulJr Observancia, Recolecdon y Drsralzos, como 
tamhien las de los Carmelitas Desc;;lzos, Padres Je• 
suitas y varios Religinsos de San Agustin, Santo Do
ming'1 y nuestra Señora de la Merced, _que acertaron 
á concurrir este dia, todos mutuaiilente rnterpolados y 
en coro aparte de los humildes Clérigos. Coronaba este 
concurso, p ir tantos títulos magesruoso y venerable, 
el Augustísimo Sefior Sacramentado, que llevaba en 
las manos el M. R. P. Provincial Fr. Nicolas de Leoo, 
baxo de un rico Palio de !ama blanca, que en groe• 
sas varas de plata cor.ducian doce Caballeros de la 
primera nobleza de esta Ciudac; ter minándose esta de
vota y lucida Prncesion con el Ilustre y Noble Ayun• 
tamiento, presidid ns del Alcalde Mayor de este Par• 
tido el General 1),;n Amonio Ramirez de Arelfono, 
que iba énrre D Diego de Zúíiiga y Alma~ás_ y_ D. 
Christobal Sacchcz de Gucvara, Alcaldts Ordmarios, 
á quienes stgnian atropadas innumerables avenidas de 
Gentes de todas clases. 

Con tsta dispcsicion llrgó el Santísimo Sacra• 
mento al µrimer Alor, que ,e habi1 erigid> inmediato 
al Ceme111•2rio, en 1~ e:itrad.i de la calle del Hospital Re0l, 
dor>de e,tab:: de Preste rev,stidfl con Capa Pluvial el 
.Lic. D. Ju«n Caballero y Ocio ( no sé si como aBual 
Prefefto que ern entónces de la \' er.erab!e Con:,reRa• 
cinn, ó corno la única persona á q•.:ien era debida la 
fiesta d~ ar,od día ) , acompaiiá ~dolc de _Diácono Y 
Snhdiácono !ns Licenciados D. Juan de Miranda, ex· 
Vicario In Cap.'te y Juez Ecl,ú,,~ti~o, Comis:1rio de 
los Tribunales del Santo Oficio de la Inquisicion y de 

I - -~ 
la Cruzada, y n. Felix Cab.:illero de Medina, C,c,;i,1-

liarios que eran de la misma Congregacion. Hed1a allí 
una rehgiosisima pausa, le entregó en sus manos el 
M. R. P. 'Provincial la riquísima Cu ~tu ,a ll n ti Se 
flor Sacramentado, con lo que prosiguió al instante la 
Procesion. 

El qu,rer referir en la corta brevedad de esta 
noticia la compostura y ~ener~l aliño de las calles, 
sena á la Yerdnd cosa muv ardu::i. N<l hubo cierta
mente pared algur.a que rn,· Estuviese adornada de iier
mo,as pinturas y gero¡i:líficcs, acompa[íaJus de excelen
tes rasgos de poesía con que d~sahogaron su afedo y 
su devoci,,n los agudos ingenios de esta Ciudad. T,>
das las pu~rtas, las ventan.;s y azoreas citaban vestí• 
das y colgadas con ricas cortinas, banderas y gallar
detes. Las calks parecían una hermosa Primavera, pue~ 
todas se veían cubiertas de ramas verdes y de una 
multitud asombrosa de todo género de flores y de ro
sas. En todo el distrito de la estacion se erigieron cin
co magníficos Altares, prirnorosan:eme adornados; y 
con mediana pausa y relígiosísima gravedad fué la 
Procesion por la calle del Hospital hasta el Convento 
Re'a! de Santa Clara, cuya Iglesia estaba muy com
puesta y adornada, en donde, despues de haber en
tonado alaunos suaves cánticos con una oro~csta de o . 
música, se recitó on elegante Romance heroyco en ala-
banza de Maria Santísima nuestra Señora y de su Divino 
Hijo Sacramentado, que compuso el sublime ingenio del 
Br. D. Pedro Segundo de Luna, Notario del J llzgadQ 
Eclesiástico de csia Ciud~d, digno discípulo del sabio 
Doé.tor D. Cárlos de Sigüenza y Góngora. Con bas
tante dolor de aquellas virtuosas Religiosas salió de su 
Templo y prosiguió h~sta llegará las Casas Reales. 
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_ Aquí es menester hace;- una prqu ?fía pausa para 

a~m1rar la prestez.1 y prim·.ir c1)!l qu ~ en el corto tér• 
m'.n~ de aquella m:iihoa y la n whe a~tecedentc ,e fa• 
brico en la Plaz1 mayor una M ,nwfri, tan narnral.eo 
su, robJsta estruttura, que solo la cienci1 cierta de que 
alh ~n esrabi, ~udo persuadirá los que !J veían que era 
_fing_da. Adm1rabanse en ella todo género de árboles, 
enemas, cedros, _sauces, sabinos, ¡;:spinos, cardones, y 
~tros, que parecta que hahian nacido allí. Se adver• 
ttan los peiíascos tan bien fingidos, que causaban hor• 
ror las profundas grutas que con ellos se formaban. 
Ocupaban todo esre Monte llna oran muhitud de fie• 
ras y aves, y regocijaban al mis~.,º tiempo varias fue11• 
te~ ~e agua, que e,taban corriendo con exgnisitas in· 
Yenc~pnes. Representaba eota Montaña al dichoso cerro 
de. 1 epeyacac, ~n donde se ~pareció nuestra singular 
_Patrona de Gua,,a!upe. Aqu1 con figuras que repre
sentaban muy al vivo á esta Divin:i Señora, y al ven· 
tu roso Juan D1~go, se rcpilÍÓ con toda devocion lo 
q_ue intervino á su prndigiosa Aparicion. En el ínte• 
fl§ estuvo dcptJsitajo el AugustÍsimo Sacramento en uo 
s_1Jntuoso y_ bien ad,irnadD Altar, que se· erigió hicia 
la parte oncr,1 ·d de la l\fontañ1. -
. fi;;almeote llegó la Procesi0n ::í la nueva Jcrle· 

sia, Y bab:éodose recitado un Poema Eucarístico~ en 
ot_ro Altar que_ se puso corHra la puerra principal del 
Templo, que !Tilra al Occidente, se abrieron las puer· 
tas c,rn las llaves de plata que !le,ó Maria San1ísima 
en sus d¡v:nas_ manos, y emró el Saíltísimo Señor Sao 
cra:nrn1ado con alegr,·s repi:¡ues de todas las campa
nas, con arrnumosos cnnciatos de mú,ica, con mulii· 
tud de _tambores y clarines, y con di,·ersida<l de fue· 
gos art1fk1ales. Colocóse por último la Custodia en el 
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Sagrario del Altar mayor con devotas oraciones y de
precaciones, en que se le pidió á Dios nuestro Señor 
la perpetuidad de aq_uel sagrado Tewplo que se con
sagraba á honor y gloria de su Purísima l.Wacre la 
Soberana Vírgen Maria. Si hasta aquí hemos admira
do solo la ctedicacion de este famoso Templo, será 
bien que en et .capítulo siguiente veamos uria ~ucinta 
descripcion de su hermosa fábrica y admirable si-

metría. 

CAPÍTULO VI. 

Descríbese la fábrica del Templo, con los 
adornos y alhajas que su- Patron le donó; y 

otras muchas acciones que califican su 
liberalidad y munificencia. 

La longitud del pavimento y planta de este ma
gcstuoso Templo, que corre de Oriente á Poniente, 
sin entrar los macizos de las paredes, es puntualmente 
de ciento y sesenta pies castellanos (5 9) , que se dis • 
tribuyen en esta forma: ciento en la lonja y cuerpo 
de la Iglesia, desde el claro de la puerta principal, 
qtie es la que mira al Ocaso, hasta el primer arco 
toral de la Capilla mayor: treinta y quatro que tier:ie 
ésta de diámetro hasta la grada que divide el Ptes
biterio, que se extiende por los veinte y seis restan· 
tes, terminándose coda la longitud en el muro orien
tal, que se adorna con el Altar mayor. El ancho, 

, 
(5()) El pie casrellano es lo mismo que· una tercia, ,egun el 

Diccionario de la Lengua Castellana. · 
R 


